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			Cuando el amor se abre paso, el resplandor de la Verdad pone en evidencia, a quienes viven ocultos en las sombras.

			Freddy Darino Díaz

			                                                                           

		

	
		
		

	
		
			En el silencio de las sombras se esconden quienes desdeñan la Verdad, porque al creerse falsamente libres, se encadenan a sus propios desaciertos.

			Para Sofía, mi pequeña nietita.

			También para todos aquellos que, como ella, puedan llegar a comprender que la grandeza que conduce a la dignidad, sólo se puede alcanzar creciendo interiormente…

		

	
		
		

	
		
			PRÓLOGO

			“Crede ut intelligas”

			(Cree para comprender)

			Pero comienza por creer en ti, convenciéndote de que eres capaz de amar y de conquistarlo todo…

			“Intellige ut credas”

			(Crece en la inteligencia)

			Escruta a fondo hasta encontrar la verdad que te permitirá ser inteligente y crecer…

			No cedas sin exigirte. 

			Aprende a plantarte firme diciendo fuertemente no cuando debas hacerlo, para que, ante tu seguridad y tu más clara determinación, te oigan y no se atrevan a ofenderte. 

			Di no con firmeza a tus fragilidades…

			 “Ubi amici ibi opes”

			(Donde hay amigos hay riqueza)

			Hay amores que vienen desde la sangre. 

			Hay amigos que se conquistan desde el alma. 

			Los verdaderos, nos enriquecen interiormente.

			Desconfía de los que sólo pretenden trampearte desde el silencio de las sombras…

			 “Veniunt a dote sagittaee”

			(Vienen como flecha a la herencia)

			Idolatran al dios dinero. Cegados por la ambición apuntan hacia el corto horizonte, negándose la luz que está más allá…

			Enero 2008

			 

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			I 

			Un propósito sencillo de quienes sentimos vergüenza por el mundo que hemos hecho–. Infinidad de veces habían repetido esta frase como el lema siempre latente en ellos, que iluminaba la tertulia en el Café Ateneo, al que acudían al atardecer ante el llamado de la amistad, para continuar intentando construir un mundo nuevo…

			Los unía la amistad más plena y la postura exigente que nunca había hecho prenda con la soberbia. 

			Sentían en sus almas similares compromisos, más allá de sus respectivas singularidades.

			Aquellos cuatro amigos se enriquecían recíprocamente, debatiendo sus ideas sobre la vida y las circunstancias del tiempo que les había tocado vivir. Pero sentían que debían proyectar sus esfuerzos hacia sus semejantes.

			Los cuatro venían de sus respectivas peripecias de vida y de las estancias del sacrificio, del sufrimiento, del desprendimiento, dejando testimonios diversos de cuanto habían aprendido en su largo trajinar.

			Por edad, se consideraban integrantes de una generación puente, que se encontraba entre el ayer que se había ido…, y el presente perturbador que se les había venido encima, mostrándoles un mundo muy diferente al que habían vivido. 

			Habían llegado a esta altura de sus vidas sorteando obstáculos en cada etapa, ingresando por la puerta grande a sus respectivas escenas cotidianas, y sentían que debían multiplicarse por los suyos, y por la juventud toda, a la que le tocaba vivir un mundo diferente, con la impetuosidad de un tsunami globalizador, que arrastraba a los que no habían aprendido a nadar en las turbulencias.

			Poseían lazos comunicantes muy profundos, mamados desde la niñez, con valores y hábitos que a lo largo de la vida los habían   apartado de la mediocridad por propias convicciones. 

			Vivían y actuaban sin miedo, luchadores esforzados que cavaban muchas trincheras como integrantes de una generación resplandeciente que no se permitía claudicar, luchando tenazmente, para que no se apagaran del todo los fulgores que tanto valoraban. 

			No se admitían una comodidad indiferente.  

			Necesitaban involucrarse, para hacerle frente a quienes arrojaban sombras en medio de oscuras realidades.  

			Quienes vienen detrás, no se merecen nuestros descuidos ni la culpable complicidad de nuestra indiferencia, sigamos intentándolo…– se decían, reafirmando el llamado comprometido que sentían internamente. 

			Los nuestros y muchos de nuestros semejantes están en situación de riesgo. 

			Debemos hacer algo, que esté a nuestro alcance. 

			No nos propongamos testimonios heroicos e inalcanzables sino propósitos sencillos. Sabemos que no será suficiente pero sí, puede constituir un aporte que vayamos concretando en el día a día, con los actos simples y bien rumbeados del cotidiano vivir. 

			Y si tenemos que incursionar en medio de las marañas de este selvático presente, no lo dudemos, sigamos intentándolo, que alguna semilla puede llegar a germinar y habrá valido la pena…

			Félix Dargen era un hombre ducho y aguerrido. 

			A muy temprana edad había sentido los más duros golpes de la vida: a los doce años había fallecido su madre luego de una cruel enfermedad y cuando ya había cumplido los catorce partió su padre, quien con cincuenta y cinco años se durmió una noche para ya no despertar…

			Sabía de sacrificios, de soledades e incomprensiones, pero en sus entrañas le habían transmitido una fibra singular que lo había llevado a sobreponerse y a superarse, sintiendo desde siempre que pocas cosas podrían derribarlo y dejarlo caído, porque él se levantaría en toda circunstancia, salvo que una fatalidad se lo impidiera.

			Desde muy joven había sentido predilección por la lectura, ella lo fue llevando a sumergirse en diversas bibliotecas y casi sin darse cuenta, en un abrir y cerrar de ojos, había hecho el tránsito hacia el hombre que se había forjado, autodidacta de su presente, obrero de su mañana, para salir a la vida a pelear por un destino que encajara con el sentido que él le daba a la existencia.

			 Había aprendido mucho a lo largo de su carrera. Jubilado a los  sesenta años como Inspector de Policía de la Brigada de  Investigaciones en Montevideo, conservaba la energía y vitalidad que había cultivado.

			Su ingreso al cuerpo policial como efectivo se había producido a los veinte años, a mediados del mes de julio de 1968 y desde entonces se había mantenido al servicio de la seguridad de su gente, cumpliendo con la vocación sentida desde niño, concretando una carrera destacada y por demás riesgosa, que encajaba con el compromiso y la determinación que siempre había respaldado su accionar.

			Desde aquellos lejanos días de su formación en la Escuela de Policía, había ido avanzando paso a paso resolviendo las investigaciones a su cargo con singular eficacia.

			Eran conocidos su estilo y su sencillez sorprendente. 

			Con el paso de los años se habían ido incrementando esos atributos, unidos a una actitud en apariencia ausente pero empecinada por el detalle sutil.

			Aparentemente distraído e indeciso en algunas circunstancias que se le habían presentado en su profesión, sorprendía deteniéndose en el detalle más imperceptible, que los demás dejaban a un lado. 

			Él iba hacia lo que parecía sin importancia, se rascaba la cabeza, volvía a indagar en ello, parecía que lo abandonaba y en muchos casos, ordenaba a sus subordinados que lo dejaran solo, para convocarlos minutos después con un atropello nada indeciso a recoger muestras que otros no tenían en cuenta, para realizar luego su posterior análisis técnico o para ajustar un interrogatorio y lograr vuelcos sorpresivos a las investigaciones a su cargo.

			Siempre tenía en su bolsillo una poderosa lupa, pero prefería utilizarla en soledad, de modo que nadie ni nada, ni el más mínimo rumor o comentario le afectara el diálogo que mantenía con ese instrumento, para alcanzar la visión sorpresiva de lo insospechable…

			Félix Dargen había tenido muy claro desde siempre que la indagación y las búsquedas debían orientarse hacia lo no evidente. 

			No era propenso a inclinarse ante los detalles más directos y fáciles de una investigación que por lo general, conducían a los integrantes del cuerpo policial hacia el camino más corto del parecer más evidente.

			Se afiliaba a la certeza de que el camino era más largo y más complejo, como lo había sido su propia vida, en la que se había empecinado en buscar la verdad, la misma verdad que lo alentaba a demostrar que no hay delito ni crimen perfecto… Y a percibir sin justificar en modo alguno el grado delictivo de aquellos que se desviaban perturbados por la necesidad que emergía de las injustas diferencias sociales, por ausencia de testimonios y afectos, o por falta de oportunidades laborales.

			Distinguía al delincuente que desde niño andaba en los pasos del delito reiterado y descarado, sin que llegara a importarle ni su libertad, ni su propia vida, ni la vida de sus víctimas…

			Están perdidos, ocultos en las sombras… Salen de ellas, delinquen y vuelven otra vez a sus miserias, negándole un sentido a sus vidas–, solía comentar con dolor y hondo humanismo.

			Pero de esas miserias había aprendido mucho. Tanto, que se aferraba cada vez más a la ventura del buen vivir con dignidad. 

			No podían engañarlo fácilmente, pues se había topado con toda clase de declinaciones. Había adquirido el olfato, la cintura, la sagacidad que lo llevaba a la visión intuitiva del detalle revelador…

			Así era Félix Dargen, quien al dejar su vida profesional activa sentía multiplicada en su interior la necesidad de entregarse en bien de sus semejantes, volcando sus experiencias, sus aciertos, sus intentos pendientes, pero por encima de todo, la inconformidad con que siempre había vivido y lo había llevado a sortear todos los obstáculos que su afán de superación le había puesto por delante. 

			Y su impulso interior se acrecentaba al centrarse en quienes   derrochaban su vida sin percibir que la marchitaban tempranamente, canjeándola por la evasión y la nada…

			Al atardecer concurría a la tertulia con sus amigos, convencido de que siempre se podía ofrecer algo más, dispuesto a sacrificarse y a ser útil en su misión de servir si de sus semejantes se trataba. 

			Cuando el gran amor de su vida partió temprana e injustamente para el destino sin retorno, supo desde el dolor inmenso de esa pérdida, que debía vivir otra vida, esperanzado en el reencuentro para el que reservaba su corazón, abierto en plenitud a la fe que era su sustento.

			Pero en el presente ya no necesitaba llevar la lupa encima. 

			A veces la utilizaba en las noches para ver sus manos llenas de franjas de vida, o su cara marcada por el irreversible transcurrir, también reflejado en el gris de su pelo abundante, su bigote grueso y sus cejas cargadas y recargadas de vida…

			Ahora se esmeraba en observar con aumento la realidad ante la que nunca se había doblegado, y menos aún en este presente suyo, cuando sentía el imperio de tener mucho para dar en el tiempo que le quedara de vida, certeza ésta que mantendría hasta el último suspiro.

			Sus amigos y él, habían programado una serie de charlas e invitarían para asistir a ellas a gente conocida, propagando también esa iniciativa para que otros pudieran concurrir, especialmente jóvenes, pues mucho les interesaba llegar a ellos, –pues son los que vienen detrás y no se merecen descuidos ni indiferencias– se decían.

			Le correspondió a Félix Dargen iniciarlas, con la esperanza de que no se transformaran en monólogos sino en constructivos debates de ideas. 

			Y aquella tarde, en el auditorio del Café Ateneo, cuando todo estuvo más o menos en orden y con unos minutos de prudente espera, se dirigió al público presente diciendo en aquel primer encuentro:

			“Gracias por el interés que demuestran con su presencia. 

			Sepan que sentimos y necesitamos que todos lleguemos a enriquecernos con nuestros respectivos aportes, por lo cual les pedimos que no duden en intervenir cuando lo entiendan conveniente.” 

			Formo parte de un reducido grupo de amigos a quienes nos duele el mundo en este presente, más aún al comprobar de qué modo claudicamos, cómo sucumbimos y nos rendimos sin luchar ante las trampas que nos tienden quienes viven ocultos en las sombras…

			He pasado la vida cerca de muchos miserables, pisándoles los talones y soplándoles en la nuca.

			Y no hay que creer que solamente pueden ser calificados así quienes han robado, violado, asesinado o secuestrado. 

			Hay también otros ejemplares de la especie que cometen incalificables barbaridades, que se visten de blanco, pero tienen el alma negra…

			Conocedores profundos de las fragilidades de nuestra naturaleza humana, saben muy bien cómo atraer a los desprevenidos hacia sus redes pobladas de engaños. Venden fácilmente la píldora de la evasión y de la “felicidad” facilitando a los incautos el ingreso al abandono, a la placidez que encuentran en el silencio de las sombras, apartándolos de la luz donde reina la prudencia y la razón.

			Manipulan artera e impunemente, sabiendo bien que hay muchos que se consideran listos, y acaban entrando como angelitos, a formar parte de falsas corrientes de protestas emancipadoras, perdiendo así la propia libertad y espantando la dignidad de sus vidas, creyéndose libres, pero en realidad, encadenándose a sus propios desaciertos…

			Mareados de confusión, abrazados a lo vano de la inmediatez que empuja a derrochar etapas, a conformarse con el mediocre transcurrir del entretenimiento y la evasión para no pensar y no crecer interiormente. 

			 Con la vida se nos ofrece la Verdad, pero muchas veces la     desdeñamos y en lugar de la luz, preferimos escondernos, en el silencio de las sombras…

			Es en el presente que se universalizan los tiempos efímeros del hombre. 

			Deberíamos aprovecharlo plenamente porque sólo contamos con el ahora de nuestros días.

			Hagámosles frente y detengamos entonces las declinaciones que impiden al hombre, ser libre, y sin esclavitudes…

			      

			Levantemos la perspectiva, puesto que no vuela quien no lo intenta…      

			Sacudámonos por dentro para descargar las metástasis que se    nos han adherido y que nos van provocando el sangrado del doloroso “sidasocial” por el que se nos va la vida…

			Propiciemos una transformación salvadora de nosotros mismos, comenzando por reconocer que muchos estamos enfermos, contagiados, debilitados al punto de estar viviendo poco a poco nuestra propia muerte.

			Reformulemos la propuesta de rescatarnos, retornando a la razón primera y esencial del amor, que nos permita creer en nosotros mismos, para ponernos con fe al servicio de nuestros semejantes, apartados de la egoísta postura que nos pudo llevar un día a anteponernos…

			Todos sabemos lo que está ocurriendo en la sociedad moderna. 

			Hay mucho para analizar, pero lo iremos abordando en sucesivos encuentros.

			Si miramos la vida en nuestra comarca y el mundo tan visible en vivo y en directo, azotado por la globalización, comprobaremos las múltiples manifestaciones del salvajismo que nos atropella, y que todos tenemos la obligación de ahuyentar de nuestras vidas, actuando como centinelas al servicio del hombre nuevo que esté dispuesto a renacer…

			Por lo menos hagámoslo para quienes vienen detrás, ocupando una trinchera liberadora, puesto que ellos no se merecen nacer en un mundo convulsionado…

			Deberíamos intentarlo para rendirle un honor agradecido a la gratuidad de la vida que nos han dado y a la razón esencial del amor en el que creemos con la plenitud de nuestra fe. 

			Deberíamos intentarlo para comprender el verdadero sentido de vivir en pos de una verdad que nos lleve a mantener en nuestras entrañas el don que nos ilumina por dentro y que tercamente desconocemos…

			Y conste que este es un pregón de esperanza y de fe, pero no solamente de fe religiosa. 

			No cometeríamos el desatino de plantearlo en esos términos, puesto que cada quien debe sustentar sus creencias en lo que se proponga con legítimo derecho.

			     

			Sólo hemos intentado en estos momentos brindar un sencillo aporte de reflexión.

			‘‘Muchas gracias por la atención que nos han brindado.”

			A continuación, y tal como estaba establecido, comenzó un cambio de ideas que inició Esteban, uno de los jóvenes presentes en la tertulia.

			– ¿Tan negro es el panorama? De sus palabras saco en conclusión que la humanidad hoy está perdida.

			Félix Dargen lo miró detenidamente señalando:

			–No es que tengamos una visión fatalista que sólo se orienta hacia las catástrofes de este mundo. No, no nos afiliamos a planteos apocalípticos, Esteban. Pero tendrás que comprender que quienes hemos vivido tanto, no podemos silenciar aquello que está atentando contra vuestra dignidad, y necesitamos utilizar con sencillez esta tribuna para acercarnos a los jóvenes preferentemente y desde ella, gritar por la esperanza, reclamando la luz interior que les ilumine el caminar de la mano de la Verdad…

			Para que no sufran las afrentas de sus propias debilidades, ni caigan inocentemente en las trampas que por aquí y allá les tenderán. ¿Me entiendes?                                 

			–Sí, me queda claro. Y otro punto en el que se me planteó una duda, es en lo relativo a la fe.

			–Antes deseo recalcarte algo que seguramente me llevará también a aclararte esa duda. Habrás notado que, en el fondo de nuestro planteo, no está escondido sino subyacente, un optimismo radiante por el devenir de un hombre nuevo.

			Pero optimismo responsable, forjado, y sin una venda en los ojos, de manera tal de poder detectar una realidad por demás acusadora…

			Esteban asintió con su cabeza y Félix Dargen continuó:

			–Y ahora sí te explicaré brevemente tu duda vinculada a la fe. 

			Nuestra exposición debe ser considerada como base de reflexión, no ha tenido el propósito de priorizar un sesgo de contenido religioso alguno. 

			Ha sido, sí, la espontánea reafirmación de lo que sentimos desde lo profundo del alma en cuanto al verdadero sentido de la vida orientado hacia nuestros semejantes todos, creyentes o no, ya que poco importa que lo sean, puesto que lo nuestro no busca convencer a nadie, ya que esa esencial opción pertenece exclusivamente a cada quien. 

			Además, tener fe no significa que tengamos el patrimonio de la verdad como para excluir ni desmerecer a quien no la posea.

			La historia del hombre está repleta de seres ejemplares y justos que no han hecho alianzas con la fe y se han ganado el cielo.

			Escrutar en las entrañas de cada uno, en aras de la dignidad de la existencia, de eso se trata.

			Ese es el tema, Esteban. Y eso se resuelve en la intimidad de la conciencia, en el corazón y en la razón de cada individuo. 

			Pero en todo caso, con sacudimiento interior, como el que a mí me ha llevado a compartir y fundamentar mis certezas, anunciando lo que siento y respetando a los demás, más allá de que no sienta temor ni vergüenza en proclamar mi convicción cristiana.

			Y luego, dirigiéndose al resto del público, preguntó:

			– ¿Algún otro comentario?

			Delia, una mujer de unos treinta años, dijo:

			–Me gustaría profundizar un poco más en lo que se refiere a algunos términos duros expresados por usted sobre el “mediocre transcurrir…”, pues me parece, una más que alarmante constatación.

			–Te agradezco el comentario, porque al pretender profundizar un poco más en lo dicho, se enriquece este debate de ideas.

			Allí apuntábamos, y hasta con extrema dureza, Delia, al pensar que la mediocridad no es chicha ni limonada, es penumbra peligrosa y manejable, fácilmente arrastrada a la deriva y por ello siempre encalla en los naufragios, según nuestra opinión. 

			Es negación del bien, es cómoda, prescindente, no se involucra con nada, es bienmandada, no tiene escrúpulos, se vende al servicio del mal. 

			Anida en mentes perturbadas, bloqueadas, adormecidas de comodidad, y por treinta dineros…, entrega el alma al diablo aprovechador.

			   

			–Ahora, comprendo más lo que ha querido decir – intervino Delia.

			–Sólo los mediocres retozan en el barro. Los otros, los encumbrados, los malvados vestidos de blanco, aparentemente no se manchan con el lodo, aunque la mugre de sus miserias les envuelva el alma sin remedio… ¿Sabes por qué me duele decirlo de este modo tan duro? Porque soy un hombre de fe que no puede silenciar las barbaries de los que se refugian en los hoyos más oscuros de las sombras…

			Mi fe, Delia, no llegó a mí como don de temprana o inmediata trascendencia para mi vida. Provengo de una formación sin fe, sin fe religiosa pero imantada de apuestas y testimonios esperanzadores para el hombre. Y tengo muy claro que no es el filtro de la razón lo que abre el corazón para ser iluminado por ella. A todos nos llaman de algún modo, aunque no todos podemos responder de igual forma.

			He conocido desde niño las marcas del sufrimiento. Luego la vida me llevó a presenciar insanías que sin duda me fueron desbloqueando interiormente, para emanciparme de mis trabas y alcanzar la aptitud necesaria para enfrentar las rudezas de mi profesión, que un día me permitieron sentir el llamado irrenunciable de luchar contra la mediocridad de los que renuncian a una vida digna y ofenden a sus semejantes con sus desvíos y omisiones.

			Pero jamás perdí la perspectiva de mi humanismo inalterable, ni siquiera cuando tuve que enfrentar a los asesinos más despiadados…

			Delia asentía con movimientos de cabeza que denotaban además que los temas no concluían así ni allí, y que en todo caso recién comenzaban a plantearse.

			La hora implacable, les indicaba el final de este primer encuentro, pero les abría la promesa de otro. 

			Lunes, miércoles y viernes eran los días acordados para las reuniones.

			Todavía había unas cuantas sillas vacías en el salón lateral del Café Ateneo, pero todos apostaban a que las futuras convocatorias se llenaran con nuevas presencias, aunque no era la cantidad sino la calidad de los asistentes lo que más interesaba.

			De todos modos, las tertulias ya habían comenzado y aquellos amigos, consustanciados con un mismo objetivo, seguirían intentando conducirlas a buen fin…

			                                          

			                                           

		

	
		
		

	
		
			II

			Al culminar el primer encuentro, Héctor Caorsi, uno de los tertulianos organizadores, se aproximó a Félix Dargen para comentarle:

			–Ya sé que no estarás conforme, pero en mi opinión ha sido un encuentro enriquecedor.

			–Creo, Héctor, que, si luego vamos difundiendo la versión grabada de las reuniones, se podrá realizar un análisis más profundo de los temas tratados. 

			Tengo la impresión de que han quedado planteados un montón de puntos que no han sido debatidos, que merecerían ser considerados de modo más concreto.  

			Si a los concurrentes les ocurre como a mí, fijarán mejor los conceptos si los leen y los releen, pues tendrán una mejor percepción al visualizarlos que al oírlos simplemente, si es que les prima como a mí, la captación visual sobre la auditiva.

			–Paso a paso, Félix, lo iremos haciendo sin abandonar la prudencia y será efectivo ir avanzando, machacando sobre los propósitos que nos han guiado.

			– ¿Tienes ya preparada tu intervención para el próximo encuentro? 

			–Nosotros, como lo sabes, estamos prontos siempre para intervenir. Tendremos que ajustar detalles, pero la vida misma nos ha preparado.

			Héctor Caorsi era hijo de un connotado político de tierra adentro. 

			Había nacido en Durazno y su madre, como todas las madres de otros tiempos, había estado a su lado cuidando de él y de toda la vida del hogar. 

			Luego, con el paso de algunos años, se había producido la llegada de dos hermanos, a los que quiso entrañablemente.

			Desde niño conocía el significado del esfuerzo, de las dificultades y de los sufrimientos. 

			Su madre había muerto enferma cuando él tenía quince años y esa partida junto al entorno en el que le había tocado vivir, habían apresurado su madurez.

			Desde muy joven había acompasado estudios y trabajo. 

			Con el gran mérito de la constancia, acompañó a su padre en los duros embates de llevar adelante a su familia.

			Al cumplir veintitrés años, dos acontecimientos habían signado su existencia: conoció a la novia de su vida y logró el título de procurador, para recibirse dos años más tarde de abogado, profesión que había ejercido hasta el año anterior, cuando había optado por la pasividad profesional al cumplir la edad que le otorgaba ese derecho.

			Había cumplido con él, con sus padres y con sus hermanos, cuando se casó con Maura Mautone para formar su propio nido. 

			Su único hijo, Sergio, continuaba sus estudios de perfeccionamiento como físico nuclear en Suiza, luego de emigrar para realizar su vida y su destino por otras latitudes, ya que en el Uruguay no podía ejercer su profesión por faltarle campo de acción.

			Sergio era otro testimonio de los hijos que la patria no retiene, de los hijos que, ejerciendo su legítimo derecho, tienen que ir por el mundo hacia otros lugares donde poder golpear para que se les abran puertas de realización y así poder concretar sus esperanzas…

			–Creo, Félix, que no estará mal que me refiera en esta oportunidad en la tertulia, a las pruebas que nos pone delante constantemente la vida. Veremos lo que ocurre una vez que lo plantee–  dijo Héctor.

			–Allí estaré para presenciarlo– comentó Félix. Iba a despedirse, pero necesitó agregar: 

			– Las intervenciones de Esteban y de Delia me han dejado pensando. Creo que deberíamos ahondar un poco más en sus vidas porque intuyo que de allí pueden surgir nuevos temas para nuestros debates.

			–Y de tu intuición no es aconsejable dudar. Pero apostemos a que en el discurrir de las tertulias se nos presenten naturalmente las oportunidades.

			Cuando unos días después llegó el momento de realizar otro encuentro, la mayor concurrencia era ostensible. 

			Hubo que agregar más sillas en el salón, lo cual mostraba un dato revelador de la expectativa que se venía creando por esos encuentros tertulianos a la hora del atardecer.

			Héctor Caorsi, luego de agradecer la oportunidad que se le brindaba al poder comunicarse con los asistentes, dirigiéndose a ellos, expresó:

			“Esto para nosotros es un verdadero desafío e inmerecido para mí. Así lo entiendo, puesto que me limitaré a transferirles algunas de mis sencillas experiencias de vida.

			Pienso que la edad en sí misma no legitima contenidos positivos, ni es potestad de la verdad. 

			No sólo los mayores tenemos testimonios o certezas para compartir. 

			También los jóvenes, como lo son la mayoría de ustedes, los deben tener y los invito a expresar todo aquello que suscite el intercambio conceptual. 

			Si bien a veces “se sabe más por viejo que por vivo”, no podemos dejar de aceptar que hay jóvenes llamados a temprana edad a integrar con real solvencia la madurez, y bien podrían o deberían estar en este lugar para que podamos compartir sus aprendizajes, sus inquietudes y cuanto deseen proponernos con total libertad.

			Pero hoy me ha correspondido este privilegio, que también considero una difícil e importante misión. 

			Y como tal no la eludo al sentirme convocado por fines tan imperiosos como son los que nos llaman a estas tertulias, que como ustedes comprenderán, nos comprometen desde el alma.

			Comenzaré por decirles que he sufrido mucho Y con el dolor a cuestas, he asistido a las mejores aulas, a las de la vida, donde se captan los mejores aprendizajes. 

			No me estoy quejando, todo lo contrario, doy gracias a los míos, a los amigos que he conquistado, y a las peripecias que me han enseñado y desafiado tanto…

			He sido feliz. 

			La vida me ha regalado esos momentos en que se nos da la felicidad, pero no ha sido fácil vivirla, puesto que me ha dado y me ha quitado mucho. 

			Y es así, desde los sufrimientos es como más se aprende, aunque siempre somos y seremos aprendices, novicios, en el oficio de la existencia.

			Como les decía, en esas aulas me fui formando, percibiendo que las pruebas se sucedían, como si la existencia formara con ellas una materia interminable a cursar en esa universidad de la existencia.

			Por ello la voluntad, el tesón y los desprendimientos, se han hecho inquebrantables e inseparables en mi vivir. 

			Expuesto a toda prueba, he reafirmado la conciencia y la fortaleza interior como para no quedar caído en ninguna circunstancia, en ninguna. Y esto se lo recomiendo a todos, aún en aquellas en las que parecería que hemos llegado al límite de la resistencia, y nos sentimos desfallecer…

			Conozco bien la dolorosa experiencia de los débiles. 

			Y aunque me duela expresarlo pienso que, si no se levantan, los demás los pisotearán, al verlos expuestos a no pelear por su dignidad…, y además, les tendrán lástima.

			Todo pasa por tener plena conciencia de llegar al límite de una situación no resuelta y todavía más allá de la persistencia de las adversidades, y seguir y seguir siempre dando batalla sin renunciar a la pelea. 

			Puede ocurrir que alguien no comprenda tanta postergación y tanta dura espera. 

			Pero ello no importa, jamás se puede ceder, ni claudicar. 

			Hay que andar sin desfallecer, haciendo frente a las turbulencias de las malas intenciones para que no nos arrastren sus marejadas.

			Como les expresaba al principio, en la existencia se viven pruebas y más pruebas, sucesión de situaciones inconclusas o esperanzas postergadas en necesidades insatisfechas que, si hemos hecho todo lo posible para superarlas les tendremos que dar el significado de recomenzar otra vez, y otra más, día tras día sin doblegarnos nunca, nunca…

			Todos los túneles oscuros tienen al fin una salida, un resplandor.

			Se lo niegan quienes aguantan poco, aquellos que sólo se sienten satisfechos con la inmediatez, conformándose con muy poco y sin transpirar el caminar.

			Se necesita valentía y coraje para ese grado tan elocuente de sacrificio. 

			Pero es el único modo que tenemos de salvarnos de los naufragios, esos que nos dejan a merced de los golpes contra las rocas duras de los propios renunciamientos…

			Lo dicho. 

			No es sencillo vivir bajo el imperio de ese signo de constante superación, porque para vencer y alcanzar cualquier propósito, primero hay que vencerse desprendiéndose de toda vanalidad y de todo capricho insensato.

			 No se llega muy lejos con tonterías y superficialidades. 

			Siempre nos enfrentaremos con momentos en los que tendremos que superar esas pruebas o derribar obstáculos que nos pone por delante la vida, para seguir al menos en carrera.

			La vida es una contienda de largo aliento, un desafío maratónico que solamente se puede abordar si estamos suficientemente entrenados por dentro y por fuera, pero sobretodo, sin mentirnos ni creer aquello que nos quieran vender los falsos profetas, en este presente repleto de extraños cultos…

			Esto es lo que hoy quería compartir con ustedes y aquí lo dejamos por ahora. 

			Ya nos seguiremos encontrando en sucesivas reuniones. 

			Quedo a las órdenes para quienes deseen comentar algo. Muchas gracias.”

			Un hombre mayor, Rosendo, pidió la palabra y dijo:

			–Vea, al escucharlo me encontré con un montón de conceptos que comparto y que incluso he sostenido en mi familia ante mis hijos. 

			Pero ellos y sus amigos creen que mis posturas son de otro tiempo, que todo ha cambiado. Desdeñan mis aportes y hasta de algún modo, se burlan de mis conceptos.

			–Tranquilo. No crea que sólo a usted le ocurre eso. 

			Estamos viviendo todos estos desencuentros generacionales repletos de conflictos. Mucha gente joven se maneja de otro modo y descalifican injustamente a sus mayores. 

			Porque se puede discrepar, pero es necesario hacerlo sin perder la compostura hacia quienes nos han precedido. 

			¿Sabe lo que pienso? Que es justamente la sinrazón, la falta de argumentos de sus caprichos la que los conducen a descalificar.

			Por lo general los mayores son “viejos” para ellos. Sólo por eso los dejan a un lado, sin darse cuenta de que esa actitud despectiva los lleva a desperdiciar toda la riqueza que ellos podrían ofrecerles con aportes realistas y esclarecedores.

			Se niegan el tiempo precioso e inolvidable que nosotros vivimos junto a nuestros abuelos. 

			¡Ah…, las ternuras de nuestras abuelas…! ¡De qué modo acariciábamos sus manos y sus rostros con pronunciados pliegues de vida! ¡Cómo nos hablaban enseñándonos lo que habían aprendido desde niñas, transmitiéndonos valores y conductas!

			–Es así, seguramente han pensado injustamente: “Qué se cree ese viejo carcamán…?” Y uno tiene que callarse por prudencia, cuando sobran argumentos para darlos vuelta como una media aceptando, por supuesto, que no siempre hemos de tener razón.

			–Precisamente el error está en excluirlos del debate, cosa que felizmente no hacemos en esta tertulia entre iguales. 

			Porque es así, aquí estamos, consintiendo o no, jóvenes y mayores sin negar la palabra de nadie.

			Somos integrantes, Rosendo, de la misma generación, y damos gracias porque nos han concedido, con sudor y lágrimas, una fuerza interior suficiente como para no silenciarnos así nomás, respetando a los demás.

			Hemos soportado muchísimas pruebas en lo personal, laboral y profesional. Y de todas ellas hemos rescatado un resplandor nuevo para dar un paso más hacia adelante. 

			Como usted, seguramente, hemos puesto a prueba nuestra autoestima durante toda la vida y hoy, que casi aparentamos ser un par de viejos, pero no carcamanes decrépitos, comprobamos complacidos que tenemos rollo para rato, que no hemos bajado la guardia para que nos peguen a mansalva. 

			Por eso estamos aquí junto a otros jóvenes, con el coraje de exponernos, con la esperanza de debatir por un mundo mejor y sin excluidos, y también para no consentir las mentiras de los que se mienten…

			Nos hemos propuesto alcanzar horizontes más claros y distantes, casi agobiados por algunas sombras que tiñen de gris la existencia de tanta gente que debería visualizar con responsabilidad y coraje el desafío de sus legítimas esperanzas, recobrando la actitud y la mentalidad que el despertar les exige, porque el vuelo de sus vidas dependerá de cuanto deseen volar…

			– ¿Me permite? –dijo Agustín, a simple vista el más joven de los asistentes.

			–Adelante.

			–Me he sentido aludido en cierto modo y desearía aclararlo. Tengo dieciocho años y con la gente de mi generación he discutido mucho al plantear mis discrepancias, aunque por supuesto yo también discrepo en algunos conceptos con mis padres y con mis hermanos al exponer mis ideas que no siempre coinciden con las suyas. 

			Menos mal que podemos hacerlo manteniendo la fraternidad, porque conozco casos en que el diálogo se ha cortado totalmente. Tengo amigos que andan en otra…, y yo no puedo ni quiero seguirlos.

			Félix Dargen había permanecido en silencio indagando con la lupa de su sagacidad manifiesta, pero la intervención de Agustín lo motivó a decir:

			–Si no fueras así, Agustín, no serías normal. 

			Es condición de la juventud levantar sus propias banderas como nosotros lo hicimos en nuestro tiempo. Y aún hoy lo seguimos haciendo cuando somos maduros por fuera, pero muy jóvenes por dentro, al tratar de cambiar todo aquello que no encaja en armonía con el presente.

			Hay conceptos y valores que deberían permanecer inalterables, siempre vigentes, pues no son como las modas que van cambiando con el tiempo, sin que ello implique limitar la libertad de los individuos.

			–Eso mismo creo– intervino Agustín. – Porque no es bueno que te amordacen sólo por ser joven ni que te lo señalen como si fuera una condena.

			Félix continuó diciendo:

			–Mira, dejan de ser libres los que descalifican, y marginan injustamente a los mayores que les reclaman su abandono de la normalidad. 

			No son libres quienes pasan a ser prisioneros de desvaríos y costumbres que les imponen, quienes ostensiblemente rompen con el orden establecido, considerando con agresiva irrespetuosidad lo que han heredado de sus mayores. 

			Estas actitudes, también las he comprobado lamentablemente en delincuentes jóvenes en los que es tal el rechazo, que en muchos casos no percibo posibilidad alguna de recuperación y sí de más odio y desprecio por la vida que les ha tocado vivir, siempre culpando a los demás para justificar lo injustificable…

			Se puede discrepar por supuesto, pero no todo lo que han recibido justifica la irresponsable rebelión –así lo expresan– del cambio liberador para ingresar al libertinaje. 

			¿Comprendes hacia dónde apunto? 

			¿Entiendes por qué no nos resignamos a aceptar así nomás este presente que no guarda fidelidad con los límites imprescindibles que se deben mantener en las buenas relaciones, más allá de que los jóvenes siempre traten de emanciparse con todo derecho?

			Agustín lo interrumpió:

			–Tú también cuando tenías mi edad habrás hecho de las tuyas con tus padres.

			–Sería muy largo explicártelo, pero lo acepto, hice de las mías, claro, y debo haberme merecido los exigentes correctivos que me aplicaron. Pero también deberás considerar que, en mi tiempo, las familias no estaban en una crisis tan manifiesta como la que ahora se vive, puesto que por donde mires, encuentras algún caso cercano de ostensible descalabro familiar.

			–Conozco a un chico un año mayor que yo con quien fuimos muy amigos, hasta que descubrí que al mismo tiempo que trabajaba en una empresa de mensajería, también se movía como distribuidor de merca, ¿sabes? 

			Y cuando lo supe, una vez me invitó a probar, y discutimos mucho por ello, porque me acusó de ser un jodido que no sabía lo que me estaba perdiendo. Entonces se terminó la amistad que yo creía que era sincera.

			Mis padres me decían que tuviera cuidado, que no les gustaba ese muchacho, pero uno tiene que darse de cabeza contra el muro de los propios caprichos. Nos cuesta mucho oír lo que nos recomiendan y al final nos damos cuenta de que los viejos no siempre están tan equivocados. 

			–Me imagino lo que se debe estar viviendo en esa familia, porque no siempre se puede volver…

			–Descalabro es poco decir. Es un infierno lo que está ocurriendo en su familia.  No sólo se está matando con la droga, sino que está haciendo todo lo posible para arrastrar a otros hacia ella.  

			Ha tenido problemas en su trabajo y no me extrañaría que en cualquier momento lo despidan por alguna inconducta, porque se ha vuelto atrevido y contestador.

			–Como dicen ustedes, “anda en otra” y ya no lo puede ocultar. Poco a poco irá declinando al haber optado por un camino equivocado, haciendo daño a aquellos que no han sido precavidos como tú…, al afirmar rotundamente ¡NO! y apartarte de él, tomando distancia de su vida sin rumbo.

			¡Las cosas que he visto yo de jóvenes con sus vidas destrozadas por el alcohol y las drogas…! ¡Son inimaginables…!

			 

			–Supe de buena fuente y porque él mismo lo ha contado, que al principio le ofrecían la merca, “gratis”. 

			–Una gratuidad nada inocente sino tramposamente cruel – lo volvió a interrumpir Félix, viejo conocedor de trampas muy bien montadas.

			–Así es, porque cuando ya no pudo prescindir de ella, le impusieron la condición de distribuirla como le impondrían cualquier otra, puesto que ya sabían que por conseguirla hubiera vendido a su hermana…, o le seguiría robando dinero a sus propios padres, ya fuera de todo control. 

			Si ha llegado a eso, ¿qué diálogo va a tener con los suyos? Si hiere de ese modo a los seres que más lo quieren, ¿con qué nos sorprenderá ahora?

			Así iba surgiendo un diálogo espontáneo entre dos personas con diferencia de edad y perspectivas. Sin embargo, sus posturas no estaban tan lejanas, mantenían naturales puntos de contacto, confirmando que era acertado el objetivo de la tertulia para que al menos se produjese un debate esclarecedor.

			Héctor Caorsi volvió a intervenir:

			–Viene quedando claro con lo que se ha dicho, que no es válido hacer lo que uno quiere de cualquier modo ni para cualquier desmán. 

			Ni pintarrajeando muros y fachadas que pocos de nosotros comprendemos, ni vistiéndose de cualquier forma, ni enchastrándose el pelo con colores, ni adornándose con tachuelas, ni cerrándose puertas laborales, ni drogándose, ni entregándose con desparpajo al sexo más desenfrenado, y cuando no…, delinquiendo.

			Nada es normal “de cualquier modo”. Eso deja secuelas lamentables por los atropellos de la ciega inmediatez.

			Quienes así se comportan, muestran que carecen del espíritu de sacrificio y de un equilibrio esencial, que es imprescindible para el largo caminar por esta vida.

			Agustín volvió a intervenir:

			–Así es. Pienso que no es que se rompa con todo lo establecido, rompen con ellos mismos, con la normalidad, con el futuro que a través de ella está a su alcance. 

			Pero no lo entienden, y en muchos casos siguen ciegamente a quienes los han inducido hacia esa “revolución salvadora” sin atender razones ni enfoques en contrario. He perdido amigos por decir lo que pienso, me consideran un jodido sin remedio, un débil que no se anima ni se arrima a lo que ellos consideran la verdadera vida…

			Y rechazan el mundo que les tocó vivir porque se les exige y no están dispuestos a sacrificarse por nada.

			Héctor añadió:

			–Si te sirve como elemento de reflexión adicional, Agustín, te comento que para nosotros ya con la vida prácticamente hecha, sería mucho más cómodo no organizar estos encuentros o continuarlos sólo con los pocos amigos de verdad que al final te va dejando la vida en su transcurrir, o permanecer junto a nuestras familias, a los que bastante tiempo les quitamos por este empecinado compromiso de hacer algo que contribuya a transformar algunos aspectos de la realidad que estamos presenciando.

			Y no estamos dispuestos a abandonar el intento y mucho menos al confirmar que no estamos tan errados, puesto que tú también nos estás indicando tu determinación de no tomar los rumbos de aquellos que han optado por vivir ocultos en las sombras…

			Porque es en el silencio de las sombras, Agustín, donde se cocinan los desvíos, los juegos sucios, las intrigas y los renunciamientos.

			Podríamos referirnos a otros comportamientos del hombre, pero los iremos compartiendo poco a poco para no alargar demasiado este debate.

			Para que sea esclarecedor les pedimos que no silencien lo que estén pensando, porque todo aporte nos puede resultar útil para los propósitos que nos estamos planteando.

			Fue entonces que Antonio comentó:

			–Yo por edad estoy a medio camino entre la juventud y la plena madurez, soy un integrante generacional de esos dos tiempos tan diferentes que venimos considerando.

			Soy también como un puente que une a ambas épocas, por el que transitan muchos seres con sentidos opuestos.

			Y no tengo duda alguna en sostener que debemos resistir los atropellos. Nos envían ignominias desde las sombras, como aquí se ha dicho. 

			Si no lo hacemos, nuestros hijos quedarán desprotegidos. 

			Pero agrego algo más: no deberíamos descuidar a los aquellos que actúan a cielo abierto y con guantes blancos cuando no son más que soberbios estafadores que no precisan esconderse en las sombras. ¡Si habrá que saber discernir…!

			–Amigos, –dijo Héctor– dada la avanzada hora, propongo que este tema, así como otros que se sucederán, los consideremos a partir del próximo encuentro. 

			Tendrás, Antonio, la oportunidad de desarrollarlo. Si estás de acuerdo, procederemos de ese modo– y al ver el gesto de aprobación de Antonio, continuó: – Nuestro agradecimiento para todos y hasta la próxima tertulia. 

			No olviden retirar los textos de la versión grabada anterior que siempre les serán útiles para afirmar conceptos y profundizar en ellos.

			También les agradecemos la difusión que puedan hacer para que la asistencia siga aumentando en beneficio de todos.

			Cuando se iban retirando, una joven señora que había concurrido a las dos reuniones sin haber hecho uso de la palabra, se acercó a Félix Dargen y le comentó:

			–Perdone, pero necesitaría hablar algo con usted.

			–Pero cómo no, estoy a tus órdenes– afirmó Félix.

			–Me llamo Magela. Mire…, a mí me cuesta bastante expresarme en público o en reuniones como estas. 

			Me siento más cómoda y más segura así, como lo hago ahora, personalmente, dialogando mano a mano.

			–Es comprensible, no todos somos iguales. Cuéntame, ¿qué deseas plantearme? Hazlo con toda tranquilidad, que con gusto te escucharé.

			–Le agradezco que me dedique unos minutos, tengo una emergencia y me han indicado que le plantee mi problema. En verdad, usted viene precedido de una fama muy singular como investigador policial.

			–¡Pero eso ya fue, Magela! Ya me he retirado del servicio, al que le dediqué muchos años de mi vida, envuelta en riesgos por episodios nada gratos.

			–Lo sé. Pero pensé que podía darme su colaboración como investigador privado, a fin de que me permitiera esclarecer un conflicto familiar que mantengo con mi esposo, con todo lo que ello implica para nuestros hijos… y la familia toda.

			Nuevamente vuelven a aparecer problemas, conflictos con hijos seguramente pequeños y con familias involucradas – pensaba para sí Félix –  sintiendo interiormente un llamado al que no sabía aún, si estaba dispuesto a responder en condiciones que podrían conducirlo de nuevo a las sombras de las que ya se había apartado.

			–Pero mire que estoy en condiciones de planteárselo, si es que usted resuelve aceptarlo, como un contrato cuyo servicio he de remunerar como usted lo disponga– le escuchó decir a Magela, que con ese comentario lo apartó de sus pensamientos.

			–No es eso lo que me preocupa. Nunca fue el dinero la energía motora de mis intentos, sino mis propias convicciones, rectoras desde siempre en el cumplimiento de mis deberes y de lo que yo consideré mis ineludibles obligaciones.

			Pero esto que ahora me planteas me lleva a pensarlo más detenidamente– dijo mientras la miraba para llegar a lo profundo de su ser.

			Y al mirarla de ese modo, vio la aflicción en sus ojos como si desde su alma, surgiera un ruego implorándole que aceptara el servicio que le solicitaba.

			–Le dejo una tarjeta con mis teléfonos y los datos de mi domicilio, Félix.  Desearía que su respuesta fuese favorable, créame, porque de verdad lo necesito.

			–Lo pensaré un poco más. En todo caso nos veremos en la próxima tertulia.

			Magela se retiró esperanzada y Félix, sumamente preocupado, pensando en los conflictos que estarían viviendo por causa de una relación conyugal seguramente quebrada. 

			Había contestado que lo pensaría, pero sabía bien que la misión del servicio era un llamado que difícilmente eludiría…

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			III

			Félix Dargen no logró detener su mente. 

			Volvió a sentir la misma sensación de aquellos días en los que, aún en servicio, llevaba a sus noches las investigaciones no resueltas. 

			Estaba amaneciendo. 

			Iban a tener un día gris y lluvioso, con una llovizna suave y pertinaz, penetrante, insistente, como sus propósitos cuando algo los convocaba.

			Pasadas algunas horas sintió que no podía esperar hasta el próximo encuentro tertuliano del miércoles. 

			Miró la tarjeta que ella le había entregado en la que, en otros datos, decía: Magela Franco de Fontán, y la llamó.

			Cuando ella atendió dijo:

			–Soy Félix. Buen día, aunque no muy bueno lo tendremos hoy.

			–Buenos días, Félix, no esperaba ya este llamado.

			– ¿Podremos encontrarnos hoy en algún lugar para conversar sobre el planteo de ayer?

			–Por supuesto que sí– respondió Magela. – A las cuatro de la tarde, es un buen momento para mí.

			–Te propongo encontrarnos en el Café Ateneo. ¿Te parece bien?

			–De acuerdo, estaré allí a las cuatro en punto.

			Magela era una mujer de algo más de cuarenta años. Una morocha elegante, y espigada. En su sereno rostro sus ojos comandaban como si fueran dos luceros inquietos que no podían disimular los destellos temblequeantes de su alma, mientras sus dedos se trenzaban y se soltaban confirmando su manifiesta y nerviosa inquietud.

			La agudeza de Félix lo percibía claramente. 

			La invitó a tomar un café al tiempo que le decía:

			–Habrás visto que me anticipé y lo hice por dos razones. La primera, porque no me resulta sencillo postergar una respuesta cuando me reclaman. 

			Y la otra, porque tus ojos me han reflejado una honda preocupación, por lo que deseo ponerme a tu servicio.

			–Siempre me han traicionado mis ojos, delatando lo que está pasando en mi interior. Me alegra mucho que lo haya resuelto así.

			–Pero deseo aclararte previamente un detalle para mí, muy relevante. Solamente recibiré de ti el importe de los gastos que me demande la investigación. No aceptaré retribución alguna por mis servicios, y documentaré todo con esmero para poder demostrarlo como corresponde. 

			En esas condiciones puedes contar conmigo.

			–Pero no, no es justo, Félix. Es un servicio que le solicito y debería ser remunerado.

			–Mira, Magela. Te propongo dos cosas: no hablar más de dinero y tutearnos a partir de ahora.

			–Bien. Veo que no podré convencerte. Gracias desde ya por todo.

			–No soy tan difícil, ya lo verás. Ahora cuéntame lo más detalladamente que puedas tu problema– dijo Félix, mientras ponía encima de la mesa una pequeña libreta de notas.

			Entonces Magela habló:

			–Nos casamos con Gabriel hace veinte años, luego de un noviazgo de poco más de un año. Y los dos lo hicimos verdaderamente enamorados. Fuimos formando una familia normal, luchando como todos. Yo entonces no trabajaba y me dedicaba a las tareas del hogar al tiempo que intentaba continuar mi carrera de Derecho, ingresando en la Facultad el mismo año de nuestro matrimonio. Mi esposo, cinco años mayor, se afirmaba en su carrera bancaria e intentaba, en los dos años siguientes, culminar sus estudios para recibirse de abogado, título que finalmente alcanzó cuando llevábamos unos cuatro años de unión matrimonial.

			–Te sigo.

			–En aquellos años nuestras cosas marcharon bien y así continuaron hasta la llegada de nuestros dos hijos, la niña primero y el varón después, que ahora tienen dieciocho y catorce años respectivamente. Luego del nacimiento de la niña, yo comencé a trabajar en un Laboratorio en el que continúo aún.

			–Hasta allí todo parece estar en orden– intervino Félix.

			–Aparentemente en orden– le replicó Magela para continuar: – Ya antes de nacer el nene, Tomás, nuestras relaciones habían cambiado notoriamente. Yo lo atribuía a que como Gabriel había alcanzado el cargo de Gerente General en la institución bancaria en la que aún trabaja, las responsabilidades lo estaban afectando. 

			Así lo pensaba en esos momentos. Él había cambiado en forma manifiesta su actitud en casa, y sobretodo conmigo, aunque también con sus hijos ya no era el mismo…

			– ¿Tú creías en verdad que esa era la razón del cambio de su actitud, o pensabas en otra cosa?

			–Estuve muy confundida al principio, pero poco a poco fui percibiendo que esa no era la causa. Los años de matrimonio te van enseñando hasta la razón de un suspiro de quien tienes al lado, y eso me llevó a observar más detenidamente detalles insignificancias que antes hubiera pasado por alto.

			–Creo que recién estás entrando en tema, Magela.

			–Es así. Gabriel fue siempre un hombre prolijo. Pero últimamente ese rasgo se incrementó en la misma proporción en que se iba desinteresando de mí. Y fui viendo hasta el excesivo cuidado en seleccionar la ropa que se ponía cada día, en cómo la combinaba, cómo rechazaba mis sugerencias, cómo cuidaba su cabello con celo exagerado hasta el punto de darse un tono sobre las sienes, casi impensable en él en otro tiempo. 

			Yo le preguntaba qué le ocurría, el porqué de ese cambio tan notable y qué sucedía para tratarme con la frialdad que lo estaba haciendo, pero siempre se molestaba por ello y me respondía de mal modo, diciéndome que me andaba inventando historias nada más que para molestarlo…

			Félix registraba notas en su libreta, concisas y seguramente contundentes, sin dejar de observar los ojos y las manos nerviosas de Magela, que le ofrecían un lenguaje gestual que él entendía perfectamente.

			Entonces preguntó:

			–Este no es el hombre del que estabas enamorada, ¿verdad?

			–No, no es el mismo. Su transformación ha sido total, y ni qué hablar de sus ausencias de casa, sobre las que no nos permite hablar, siempre echándonos en cara que a nosotros no nos falta nada. 

			– ¿Nada? – expresó Félix. – A ti te falta tu esposo y a los hijos el padre y él dice que nada…

			Magela iba a continuar, pero la contuvo con un ademán:

			– ¿Tienes alguna idea de lo que está pasando en su vida?

			–No. Nada concreto, sólo sospechas. 

			– ¿Qué sospechas?

			–Eso es precisamente lo que te pido investigar– respondió Magela, entregándole un par de hojas escritas a mano con anotaciones que le serían muy útiles. – Allí tienes todo lo que yo sé, horarios, lugares que frecuenta, compañeros de trabajo, personas con las que se vincula, el detalle alarmante de sus ausencias, en fin, he ido anotando sus pasos, pero ya no puedo hacer más. 

			Necesito saberlo todo. En qué anda, qué es lo que me oculta. Debo tomar una resolución con mi matrimonio, pero antes debo aclarar mis sospechas, porque, además, toda mi familia está detrás y no deseo que nadie se involucre, y mucho menos mis hermanos que son bravos de carácter.

			– No me ocultas nada, ¿verdad?

			–Te lo repito, solamente tengo sospechas. Él ahora guarda bajo llave algunas cosas que ignoro, en un hábito que antes no poseía, como por ejemplo libretas de cuentas bancarias cuyo acceso ya no me permite.

			– ¿Y eso, Magela?

			–Sí, hace unos tres años me propuso documentar la separación de los bienes conyugales que siempre habían sido gananciales, esgrimiendo razones laborales vinculadas con su cargo de Gerente General, y también, así me lo expresó, porque como abogado en Derecho Penal, se vinculaba con gente peligrosa y deseaba mantenernos a salvo de eventuales riesgos.

			Yo accedí para no complicar más aún la situación entre nosotros que ya de por sí, nada tenía de normal.

			– ¿Y los chicos qué dicen?

			–De ellos me ocupo yo. Él no mantiene ya diálogos con sus hijos y constantemente los reprende si le hacen preguntas y expresa su malestar levantándose y dando portazos y gritos. 

			Ya la situación en casa se hace insostenible. Y todo eso ha venido trascendiendo a la familia y a los amigos, algunos de los cuales se han apartado de él por las respuestas fuera de tono que les da en forma incomprensible.

			–Es evidente que anda en algo, y tendremos que averiguarlo. Dime, ¿qué hace los fines de semana?

			–Antes, en las épocas normales, todos los fines de semana programábamos salidas. Allí te anoto, ya lo verás, que en lugar de ocuparse de su familia, no ya de mí, pero al menos de sus hijos, se va, así nos dice, a visitar sucursales del Banco en el interior del país, quejándose de que ni días libres tiene. Pero ten la seguridad de que son excusas, para que no surja la verdad que debemos encontrar. 

			Lo nuestro ya se rompió, lo destruyó con sus comportamientos. Ahora sólo me preocupan los chicos, y claro está, saber en qué pasos anda…

			–Bueno, Magela. Por hoy creo que es suficiente. Debes colaborar con el servicio que me pides, aparentando tranquilidad, aunque no la tengas. Es más, no dejes de hacerle preguntas así de golpe, para que no le llame su atención tu cambio brusco. Pero trata hasta dónde puedas, de no hostilizarlo demasiado, mostrándole tu responsabilidad de llevar adelante el hogar, conservando el trabajo que ahora tienes en el Laboratorio, muy necesario para tu independencia económica y para que ese tiempo laboral te saque un tanto de los conflictos que soportas.

			–Desde el punto de vista económico, no tenemos problemas. Pero de qué vale no tenerlos si nos falta todo…, todo lo demás.

			–Te entiendo. Por ahora no te prometo nada que no sea intentarlo, al procurar una punta para ir tirando de la madeja…, y ver qué vamos encontrando, con la más absoluta discreción. Te pido un favor: nadie debe saber nada de nuestro acuerdo. Nadie, ni tus propios hijos. Es más, cuando te presente los comprobantes de mis gastos en este servicio, los controlaremos entre los dos, ajustaremos cuentas y los destruiremos. Jamás dejaremos una pista que pueda comprometer la investigación. 

			Y si por alguna circunstancia imprevista alguien llegase a percibir que estamos en esto, ten la certeza de que yo lo negaré y espero que tú hagas lo mismo.

			Te propongo que nuestros encuentros sean breves y a continuación de las tertulias, para que todos puedan comprobar que son los temas tertulianos los que nos convocan a dialogar.

			–Está apareciendo el policía investigador, ¿eh?

			–Eso ya fue, Magela. Ahora el llamado es otro, y espero que no me aproxime a los circuitos policiales y judiciales otra vez.

			–Ojalá que así sea.

			–Por ahora sólo me queda una duda. ¿Por qué concurres a las tertulias? ¿Por medio de quién te has enterado de que las organizamos?

			Y sonriéndole por primera vez, Magela le dijo:

			–El Jefe de expedición del Laboratorio en el que trabajo, es el padre de Agustín, quien me habló de los organizadores de las tertulias y me dijo que su hijo acudiría. 

			Él se refirió a ti y a los otros tres amigos que andan en ese propósito, lo que me entusiasmó a concurrir porque también tengo a mis hijos en edades muy especiales. No vayas a creer que solamente lo hice procurando conectarme con el investigador. Hubiera tenido otros modos de llegar a ti.

			– ¡Las cosas que te habrán dicho de mí!

			–Ninguna que no te pintara tal cual eres, aunque recién empiezo a conocerte. Y también me hablaron de tu singular humanidad, diciéndome que cómo era posible mantenerla cuando has vivido la vida en contacto con gente que la ignora.

			–Cada uno es según sean las opciones que haya tomado para su vida, no lo dudes. También tú te pintas como una mujer íntegra que buscas con coraje una alternativa para la tuya. Y me congratula de verdad poder ayudarte. Te tendré informada de mis pasos. Anótate el número telefónico de mi móvil. Me ubicarás en todo momento que lo necesites y no importará el horario en que lo hagas. En lo posible, siempre te atenderé, salvo que alguna circunstancia me lo impida. Si ello ocurre, procuraré conectarme contigo en cuanto pueda.

			– ¿Te anticipo algo para tus gastos?

			–De ninguna manera. Lo haremos a rendición de cuentas, como quedó acordado.

			Un sostenido apretón de cuatro manos sobre la mesa, sellaron aquel primer encuentro, 

			Pero cuando se despidieron, ya fuera del Café Ateneo, se miraron esperanzados, ella porque había encauzado su problema, él por aquella inesperada misión…, y no pudieron impedir hacerlo, cálida y espontáneamente, con un beso en la mejilla.

			                                               

		

	
		
		

	
		
			IV 

			Bibiano Baltar era un lector apasionado. 

			Desde temprana edad había sentido la necesidad de leer, procurando procesar todo cuanto llegaba a sus manos y a sus ojos ávidos, que se introducían incansablemente en los más diversos contenidos.

			Había mantenido siempre un discernimiento buscador, hurgando en títulos, temas y estilos diversos, con los que había ido modelando su propio ser, mientras trabajaba como funcionario bancario, actividad que había sido su sostén económico para la seguridad de su familia, apoyo incondicional de sus padres mientras vivieron, y ahora también de sus dos tías mayores a quienes nunca había negado su amparo.

			No habían tenido hijos en su matrimonio con Marisa.  

			Pero habían sido muy felices hasta el día en que ella había fallecido fatalmente en un accidente de tránsito, al volver de unas vacaciones.

			Y cuando parecía que su vida ya no tenía sentido, sus amigos de toda la vida, Félix, Héctor y Luis, se habían puesto a su lado rescatándolo de lo que parecía su definitivo naufragio.

			De ese modo había logrado seguir trabajando y cultivándose con la lectura permanente, no sin antes intentar un ensayo como poeta. 

			Ahora, con sesenta y cinco años, disfrutaba de la jubilación singular que cobraba como ex funcionario bancario, bregando por un despertar…

			Félix Dargen le había comentado una vez, que “no hay escritor legítimo, si no lee a fondo su ayer, si no escruta el presente, si no asume el doloroso y difícil compromiso de hacer algo por transformar la escena de su tiempo, abriendo surcos fértiles para el porvenir…”

			Este miércoles le correspondía a Bibiano presentar su aporte de reflexión en la tertulia, y volvían a comprobar gratamente que las sillas que habían dispuesto eran insuficientes, como lo habían sido la cantidad de vías proporcionadas de la versión grabada de la sesión anterior y que habían traído para distribuir.

			 Estos eran datos reveladores del interés por aquellos encuentros tertulianos en el Café Ateneo.

			Bibiano, luego de saludar, comenzó a leer: 

			“Bienvenidos. Complacido les digo que, entre todos, estamos haciendo realidad uno de los propósitos del pequeño grupo de amigos organizadores de estas tertulias.

			Les confieso que yo no era partidario de realizarlas, y debo aceptar con alegría mi equivocación y el acierto de mis amigos. 

			Por diversas razones, consideraba que no iba a tener eco este propósito. 

			Por citar sólo una de ellas, diré que me apoyaba en la idea de que hay gente a la que no le agrada que le indiquen divergencias ni reclamos ante los que no está dispuesta a ceder.

			Son los que prefieren darse golpes contra la pared, antes que otorgar razones o replanteos de sus conductas.

			Uno tiende erróneamente a generalizar, y hoy me congratulo de no haber acertado, ante estas singulares excepciones de jóvenes que observo cercanos a nuestros planteos.

			Ellos renuevan y refuerzan nuestras esperanzas, alentándonos en la tarea de remar juntos mar adentro, en cuanto a hacer todo cuanto esté a nuestro alcance, para generar una corriente renovadora que barra con las inequidades manifiestas que soportan las sociedades modernas, y pongan los pies en la tierra, propiciando un despertar individual y colectivo.

			Amantes de la vida y de la esperanza como lo somos, estamos dispuestos a dar batalla luchando para enaltecerlas, haciéndole frente a quienes atentan contra ellas…

			Mantenemos un rechazo visceral a toda forma de explotación, a todo oscurantismo cultural o religioso, a todo atropello, a todo engaño, a toda estafa de quienes aquí y allá se mueven ocultos en las sombras…
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